
CAPITULO IV 

SUS DIVERSIONES, DISIPACIÓN y VIDA CONYUoAL 
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al despedirse de él al salir de una reunión, cuánto me ale
gro de que haya venido usted, he disfrutado tanto con su 
compañía-y sírvase recordar, caro mío, que ha perdido una 
bagatela al bridge-300 dólares. 

Lo que más estimula, o, por lo menos, siempre va unida a 
esta afición creciente a los juegos de naipes, es la que hay a 
las carreras de caballos. Nuestros príncipes no sólo apuestan 
fuerte, sino que también son los dueños de las mejores .y más 
costosas cuadras de carreras, en las que hay algunos caba
llos de roo.ooo dólares cada uno. Más aun, en Nueva York 
alguno5 de esos dueños dirigen la Junta de Carreras del Es
tado, la cual organiza las carreras. De este modo disponen 
cuanto tiene relación con las carreras de caballos, aparente
mente para el fomento de la cría caballar, pero, en realidad, 
como si fueran empresas de juego en gran escala, y esto se 
hace en las barbas de la Ley (r). 

Muchedumbres del público en general - esto es, de la 
clase media y baja, - asisten a las carreras bajo el auspicio 
de estos y de otros príncipes de la pista y, en conjunto, pier-

(1) Art. !., Scc. 9, de la Constitución del Estado de Nueva York dice: 

«No se autorizará ni permitirá dentro de este Estado ninguna lotería ni la 

venta de billetes de lotería, participaciones de apuestas ni en juegos de azar 

de cualquiera clase, y el Parlamento dictará leyes adecuadas para evitar la 

comisión de delitos contra cualesquiera de los preceptos de esta Sección,. 

Aparentemente, al menos, esta disposición se observa en todo, salvo en la 

pista de carreras. Algunas sociedades determinadas tienen por la ley la ex

clusiva para organizar carreras. Estas sociedades de hipódro~os han obte

nido exenciones legales o modificaciones de penalidad en virtud de las cua

les, si una persona es sorprendida subscribiendo apuestas dentro de la valla 

del hipódromo, prácticamente queda impune, mientras que la misma perso

na, cogida en la misma operación fuera de la valla, está sujeta a la pena 

de dos años de prisión. La Constitución del Estado, tan letra muerta es en 

los terrenos de las sociedades d& carreras, que estas sociedades, en la actua

lidad, venden a los jugadores el derecho de subscribir apuestas en el hipó

dromo. La ley fundamental convierte en monopolio el juego en las carrer!IS 

de caballos, y cede este monopolio a las sociedades de carreras presididas 
por la Junta de Carreras del Estado. 
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. den mucho. Los príncipes de la pista no entran 
den y p1er t de las ganancias (1). . 
por poco en el repar o ente por las emociones y 

Príncipes hay que van _meralm c1·a Están imbuídos 
. . d d 1 pérdida o a ganan . 

les trae sm cu1 a o a , ·t de indiferencia y desinterés de 
de algo así como el ~sp1~ u l primeros tiempos de las 
aquel minero de California, en _os zas proponía a otro mi-
minas, que, para comparar s:s n~u;ira~do a la bahía de San 

nero ~ue alternativamented :;i:te dólares, hasta que uno de 
Francisco monedas de oro e 

ellos se quedara lim~io. . vedad en el frenesí de 
El automóvil ha introducido una no ·ficó en 1904-el 

. ran carrera se. ven 
las carrer~s. La p~1mera g 8 millas en Long Island por una 
certamen internacional de 2 4 W K Vanderbilt Jr. Para que 

f "d por 1\lr. • · ' copa de plata o reci ª . . los que presenciaron la 
. . t· los que orgaruza1 on y . 

se d1v1r 1eran . . . d 1 público general, trem-
taron con perJu1c10 e 

carrera, se aco ' , . - rueba de hasta qué grado se 
ta millas de carretera pu~h~a i Privilegio. ¿Sin peligro para 
humilla el derecho del pub~1co a rta del camino; pero muer
el público? Claro que no, ~1 se apa he fuera. Uno de los 

. , ra qUien no se ec 
te y destrucc1on pa dó mal herido y con 
competidores murió en el acto, otro que 

parálisis por algún tiempo. "d uchos accidentes debidos 
t ces han ocurn o m 

Desde en on . . ué importa? Tales carreras Y 
a excesivas velocidades. 11as cq . a de emociones y 

d h brá mientras haya ans1 
tales velocida es a • eli o ue se corre es un alicien-
no tenga otro des~hogo. ~~Xo ~o !iueren jockeys todos los 
te más para el ámmo agi . e menta o disminuye el in
años en las carreras? ¿Su muerte au 

terés? t. s Príncipes del Privilegio tengan 
¿Implica esto que nue: t~ede asegurarse es que, demasia

gustos de fiera? Lo que s1 pt 

--- r del Estado de Nueva York demuestra 
(1) La Memoria del lntervento d . h1·po· dromos. más o menos 

d los o~ho gran es , 
que los beneficios en I 904, e d Carreras del Estado. fueron 

. . d" 'ón de \a Junta e 
aliados, bajo la Juns 1cc1 . sos por las grandes apuestas. 

8 25 51 Esto sin contar los ingre 
3· 05.1 ' . • 

LA AMENAZA DEL PRlVILEGlO 

do elevados para hallar interés en las cosas corrientes, nues
tros príncipes, como clase social, se desviven por encontrar 
estimulantes de más energía. Tanto se ha desarrollado esa 
comezón, que mujeres de la clase privilegiada suelen asistir 
a las luchas de boxeo. Cincuenta de ellas se encontraban 
entre los espectadores de un combate privado interrumpido 
por Ja policía hace poco en Brooklin. De las tres mil perso
nas que estaban presenciando este año la lucha de boxeo a 
seis acometidas o asaltos, entre dos celebridades en Filadel
fia, cuatrocientas eran mujeres; mujeres de posición en aque
lla ciudad. Una de ellas, en un periódico al cual va unido su 
nombre, explicaba su presencia y las sensaciones que había 
experimentado como sigue: 

«Yo no quería ir, porque creo que tales cosas son muy 
brutales; pero me invitaron y no quise negarme. Así que fuí, 
y ahora me alegro de haber ido. Pensando sobre ello, no me 
reconozco; pero, para ser sincera, diré que desde que los 
hombres empezaron a luchar, empezó a gustarme. Al princi
pio sentí un pequeño estremecimiento, repugnancia; pero 
después, la sangre empieza a cosquillear en las venas y una 
se siente renacer. No volvería a otro. Pero comprendo, cier
tamente, que a los hombres les guste». 

Estas palabras son de una señora distinguida y respeta
ble. Hablaba en estos términos cie una lucha que constó de 
seis asaltos o acometidas, a pesar de lo cual, ninguno de los 
combatientes fue declarado vencedor; pero que motivó en 
ellos lesiones de importancia. Uno resultó con un ojo saltado 
Y, ambos rivales, sangrando en abundancia, estaban cubiertos 
con su propia sangre y la del contrario. Allí había ferocidad, 
pero el público, enloquecido por la pasión, no la tomaba en 
cuenta. Lo mismo sucedía a muchos de los que presenciaban 
los combates de gladiadores romanos. En su History o/ Euro
pean Morals (Historia de la Moral en Europa), Lecky repro
duce lo que San Agustín refería de uno de sus amigos, el 
cual, habiendo asistido a un combate de gladiadores, cerró los 
ojos para no participar de una emoción que tenía por peca-

' 
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minosa; un grito inesperado le hizo quebrantar su resolución, 
y después no tuvo ya bastante fuerza de voluntad para apar
tar la vista del espectáculo. 

Mr. Bryce hace notar (Tite Outlook, marzo 25, 1905) un 
cambio que comprende a todas las clases sociales, «más dig
no de ser notado en América, porque allí es completamente 
nuevo». Este cambio es «la afición a presenciar ejercicios at
léticos y a leer lo que a ellos concierne», no a practicarlos, 
sino simplemente a ser espectadores. 

«El gusto por los juegos de fuerz~ y habi!ida~, es ta~ an
tiguo como la Humanidad y no necesita exphcac10n. As1 que 
el deseo de asistir a las carreras de carros y a las luchas de 
gladiadores, sin tomar parte en ell~, distingui? por mucho 
siglos al pueblo romano. Los espectac~los ?e etrco en Cons
tantinopla, bien conocidos son en la H1stor1~ ~• en verdad! no 
favorablemente. Pero esta afición es en Amertca cosa _casi. de 
ayer, y se ha desarrollado en proporciones extr~ord1_nanas. 
Participan de ella, no sólo los jóvenes de las Umvers1da?es, 
sino sus padres y también el público en ~ene:al. Los partt~os 
de joot ball y baseball despiertan mayor mteres q~e cualqu1~
ra otro acontecimiento público, excepto las elecciones presi
denciales; pero de éstas sólo hay una cada cuatro años». 

El interés de las universidades está demostrado por los 
ingresos que producen los sports. En Jale, en el año ec_onó
mico que terminó el 30 de septiembre de 1904, ascendieron 
a más de 1o6.ooo dólares, mientras que el gasto total fue de 
7 5.174. Y algunos de los juegos son verdaderamente ~ruta
les con especialidad el foot ball. Parece que en este Juego 
se ~a extendiendo la costumbre de fijarse en el jugador más 
temible del bando contrario para dejarle fuera de combate en 
los primeros minutos del juego; «dejarle fuera de combat~» 
quiere decir incapacitarle de seguir jugando a cons~c~enc1a 
de una lesión, que trata de producirsele por proced1m1entos 
no siempre nobles. 

El sport nacional por excelencia, baseball, no está tampo
co exento de barbarie. Si en él no se recurre al sistema de 
inutilizar a los jugadores, hay en uso otros procedimientos 
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para desnaturalizar el sport. Hay empresarios que obligan a 
los jugadores a ganar el juego por cualquier procedimiento, 
a fin de sacar la mayor cantidad posible de la venta de loca
lidades. El juego noble y cortés sucumbe ante la violencia, la 
brutalidad y la grosería. Entre jugadores hay peleas incorrec
tas, casi pugilatos con los árbitros, y tolerancia con los es
pectadores q~e más gritan y alborotan y que sólo con el des
orden medran. Entre los colegios hay queja de que muchos 
de los mejores jugadores tratan, por medio de engaños, de 
eludir la prohibición de cobrar no siendo profesionales, y que 
se rebajan hasta cobrar y embarullar como profesionales. 

También hay entre nuestros príncipes algunos que dedi
can a todo esto poca atención y encauzan su actividad de 
otra manera, estudiando y practicando lo que ellos se com
placen en llamar «Ciencia de la Filantropía>. Realmente no es 
tal ciencia; ni da ni puede dar tal resultado; no va a la raíz, 
meramente toca la superficie; no pone remedio al robo de las 
masas, a ese robo_ que las reduce a la pobreza; sencillamente 
no hace más que darlas unas migajas de lo mucho que las 
quitan. Así es, aunque los favorecidos no lo vean. Con las 
mejores intenciones del mundo, ningún provecho de alcance 
Y duración pueden hacer a menos que hagan justicia, y jus
ticia quiere decir, que cese el que unos roben para que otros 
se enriquezcan. La justicia, en cuanto a privilegios, haría in
necesaria la filantropía. Sin justicia, la «ciencia de la filantro
pía» sólo puede ser el estudio de ver la manera cómo, em
pleando palabras de Tolstoy, se hace por los pobres, caigo 
para que no nos vuelvan la espalda». 

¿Qué es, pues, la Sociedad organizadora de la caridad en 
Nueva York, por ejemplo, constituída como especie de «cen
tro caritativo de las demás sociedades benéficas,, capacitando 
a los inclinados a la caridad para saber pronto cq'Jé hay que 
dar Y cómo hay que darlo?» ¿Qué importancia tiene que la 
Comisión de viviendas, a la sombra de los árboles de la Aso
ciación para el fomento del arbolado de la ciudad de Nueva 
York, plante árboles a lo largo de las calles de los barrios po-
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bres? ¿Qué el que Mr. Carnegie nombre una «Junta de Hé
roes» y de la inmensa fortuna que, mediante privilegios, ha 
reunido la transfiera 5.000.000 en obligaciones de l~s Esta
dos Unidos el 5 por 100 cuyo interés la junta ha de etnpleá.r 
en medallas y socorros metálicos para los héroes y sus fami
lias? ¿Qué el que Mr. Henry Phipps, socio durante tanto tiem
po de ta Carnegie Cornpany, funde casas de alquiler sobre la 
base de 5 por 100 de renta del capital invertido? ¿Qué la crea
ción de sociedades que procuran a los «pobres dignos» prés
tamos sobre sus prendas a menor interés que el legal? ¿Qué la 
dotación de camas en los hospitales y que se hagan otras mil 
cosas más, mejores o peores, que la «ciencia de la filantropía» 
puede sugerir? ¿Qué importa todo ello? Está muy lejos de la 
justicia, que es lo que hace falta. Pero la justicia es algo que 
el Privilegio no ve ni quiere ver. Muchos de los privilegiados 
cultivan «la ciencia de la.filantropía» corno pasatiempo; algu

nos quizá como lenitivo de su conciencia. 
' . ' ¿Cuál es el resultado de tantos afanes en busca de emo-

ciones, de ocupaeión y de tranquilidad de conciencia? Fre
cuentemente, el desvío de los sentimientos. Por ejemplo: una 
señora hace dar diariamente a su perro un paseo higiénico en 
coche con cochero y lacayo de librea; otra convida a su chu
cho favorito a la ópera, habiéndole llevado en cierta ocasión 
a que oyera a Caruso; otra hace que su adorado cuadrúpedo 
reciba masaje para que «esté contento y prolongarle la vida»; 
otra hace orificar los dientes de su perrito de raza, así como 
la emperatriz Poppea hizo poner herraduras de oro a su ca
ballo: el caballo hecho cónsul por N e_rón. 

También hay quien elige como animales favoritos serpien-

tes, leones, cerdos y osos. 
Ocasiones hay en que se llega a un verdadero delirio de 

vaciedades: banquetes el día de San Valimtín (1), comidas en 
vajillas doradas, comidas de apendicitis, comidas a caballo, 

( 1) El 14 de febrero, día elegido entre los ingleses para ciertas bro

mas.-N del T. 

, 
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comidas de monos, comidas de toros y esos, comidas de pa
tanes y comidas ~el desierto egipcio: la última fue dada por 
uno de Nueva York que vive en el extranjero, la mesa esta
ba dispuesta como un desierto en miniatura, donde cada in
vitado tenía que desenterrar joyas sirviéndose de diminutos 
picos y palas de oro. 

El afán de excentricidades ha encontrado una variedad 
nueva en la resurrección de la halconería, que se ha hecho 
en Inglaterra. Según dicen·, en muchas propiedades particula
res de la parte occidental del Estado de Nueva York y de 
Berkshire Hills (colonias del condado de Berk), en los dos o 
tres años últimos, se han instalado cotos con halco~es de di
ferentes clases. Hay además cacerías donde se corre a caba
llo la zorra y se dan bailes a la usanza de la nobleza inglesa 
de provincia; también banquetes pastoriles y otras sandeces 
pastoriles semeja~tes a las que tan en boga estuvieron en los 
días de carcoma de la corte de Francia, antes de que la Re
volución acabara con ella. También hay reuniones a media 
noche en la playa, cotillones de animales salvajes y fiestas de 
vegetales, estas últimas recordando, de diferentes maneras 
insignificantes plantas que imitan, en su tr~je, los invitados'. 
A lo mejor se acude en tropel a sitios como Sherry's en Nue
va York para oir al «apóstol melancólico de la belleza» la 
canción «El misterio de Hydrangeas Azul», o a otro como 
Delmonico's para aplaudir a otra persona más positiva 1~ lec-

. tura de un manuscrito sobre «La intranquilidad marital» o un 
discurso sobre «La manera de deshacerse de un amante». 

E~ :ste_ ambiente educan a sus hijos nuestros Príncipes 
del Pn:7_t1egio. C?mo en cualquiera otra corte de príncipes, la 
adulac1on, la baJeza y las tentaciones abundan para tender 
redes Y poner cebo a las pasiones. ¿Tiene algo de extraño 
que el orgullo, la pereza y la sensualidad se apoderen de 
nuestros príncipes? Hay honrosas excepciones. Algunos de 
los h~rederos de imperios de riqueza deliberamente prefieren 
t~a~aJar, Y trabajar de verdad. Pero también los hay de muy 
distinta especie, que habiéndose deslizad? por los colegios en 
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virtud de algún procedimiento de unto, no disimulan ~ue 
nada les preocupa tanto como vestir a la última moda. S~ en 
apariencia alguno se ocupa de algo más serio, sus pensamien

tos no corresponden con la apariencia. 
Tengo uno presente en la imaginación, hijo ~e- un ~an

quero, que entró en una casa de banca para adqumr apt1tu,d 
y continuar el negocio de su padre; aunque por 1~ edad ten~~ 
ya voto electoral, su falta de interés en el negocio no le ~10 

aptitud para otro empleo dentro de la casa, que el de chico 
de recados de primera clase. Los ratos de ocio los dedicaba 
al estudio; pero ..... ¡a qué estudio! al dificil arte de escoger 
caballos y el más delicado de componer bebidas. 

Por regla general, los jóvenes vástagos no se ~ole~tan 
con ninguna clase de actividad' como, no se~ para d1ver~rse. 
Para asistir a campeonatos pagan 40 o 50 dolares por asien
tos elegidos. Con la mayor frescura aventuran grandes can
tidades en las facultades de un caballo, el giro de una rueda 

0 el azar de una carta. 
Hubo un tiempo, cuando la generalidad en los Estados 

orientales y del Centro vivía con arreglo al precepto_ de San 
Pablo «Si alguno no quiere trabajar, que tam~oco qmera co-

No había entonces nada que se pareciera a la ocupa-
mer». d 1 • 1 
ción de «caballero>. Pero eso va desapareciendo e c~cu o 
del Privilegio. Cuando con motivo de las licencias de matnmo
nio s~ pregunta por la ocugación del novio o por las de l?s 
padres de los contrayentes, cada vez con mayor frecuencia, 

se escribe en ellas la palabra «caballero•. 
¿Es, pues, extraño, que cuando nada serio en que pens~r 

tienen y con grandes riquezas a mano, estos potentados cai-

gan en la disipación? , . . 
y si esto pasa con los hijos de nuestros Pnnc1pes del Pri-

vilegio ¿qué pasará con las hijas? 
Ha~e cincuenta años, el perspicaz observador y co_menta-

rista francés, De Tocqueville, hacía de nuestras muJeres el 
más cumplido elogio. Después de citar el hecho de que en l~s 
colonias de Connecticut y Massachussets estaba el adulterio 
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castigado con pena de muerte, decía: «Si se me preguntara 
..... a qué son debidas la extraordinaria prosperidad y cre
ciente pujanza de la población de los Estados Unidos. Res
pondería: «principalmente a la superioridad de sus mujeres ..... 
Jamás ha habido sociedades libres sin moralidad, y la mora
lidad es obra de las mujeres ..... Seguramente no hay en el 
mundo un país donde el vínculo del matrimonio esté más res
petado que en América, ni donde más ni más dignamente se 
aprecie la felicidad conyugal» (1) . 

Esto fue escrito antes del advenimiento en América de las 
grandes fortunas nacidas de privilegios especiales. Nuestra 
población era entonces mucho más homogénea que lo es hoy. 
El archimillonario era entonces cosa rara, y, por otra parte, 
De Tocqueville decía que nunca se había encontrado en los 
Estados Unidos con un lacayo; que todos se consideraban 
como ciudadanos iguales de la República, como hombres (2). 
No hay que negar que, en cierto grado, exístía un sentimien
to aristocrático; mas no se cifraba en la riqueza ni en el 
porte exterior. De Tocqueville sabía qué consecuencias tiene 
el fruto del árbol funesto de la aristocracia, así en los hombres 
como en las mujeres, y claramente las ponía de manifiesto: 

«En las naciones aristocráticas, el nacimiento y la fortu
na crean especies tan distintas de seres humanos tanto en 
h?n_ibres como en mujeres, que jamás pueden unirse los de 
d1Stmta proc~d_encia. S~s pasiones recíprocamente les liga; 
per~ las cond1c1ones sociales .y las ideas de ellas nacidas les 
1mp1den_ contraer uniones permanentes y ostensibles. La con
s_ecuenc1a forzosa es un gran número de relaciones clandes
tinas Y t_ra~sitorias. La Naturaleza se venga por sí misma de 
las restricciones que la imponen las leyes humanas, (3). 

¿No está aquí bien descrito mucho de lo que vemos en «la 
flor, de nuestra aristocracia del Privilegio? El verdadero amor 

(1) i:4 democracia en América (1898). Tomo I, págs. 46, 389 y to
mo 11, pag. 262. 

(2) La de11Wcracia en América. Tomo 11, piígs. 215-217. 

(3) La dt11Wcracia en América. Tomo Ir, pág. 250. 

7 
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antiguo, el amor profundo, el amor arraigado en el respeto, 
parece que se va pasando de moda entre nuestros príncipes. 
Poderío, dinero; dinero, poderío: es en lo que más se piensa 
y de lo que se habla más. El dinero va buscando al dinero en 
el matrimonio. Ahora bien, rodeadas de todo lo que el dinero 
puede proporcionar, las hijas de nuestros potentados, suspi
ran por los esplendores de los príncipes con título. Sus ojos 
se vuelven al extranjero y, muchas de ellas, se casan con in
gleses, franceses, alemanes, austriacos, rusos, italianos y es-

pañoles blasonados. 
Hay, sin duda alguna, entre estos nobles extranjeros, 

hombres de reputación y cualidades apreciables. Pero, sin to
mar en cuenta el abandono de los principios republicanos de
mocráticos, las historias demasiado frecuentes de separación 
y desavenencia demuestran que, por regla general, semejan
tes matrimonios son desgraciados. Para el caso, las alianzas 
matrimoniales entre nuestros príncipes del Privilegio, sean 
concertadas en el país o en el extranjero, parece que suelen 
dar el mismo resultado: la infelicidad o el divorcio. 

Un cínico, considerando aspectos superficiales1 observa 
que la extensión del divorcio en las clases privilegiadas viene 
de la del elegante cotillón; que en este baile las jóvenes llegan 
a enloquecerse con el cambio de parejas y le aplican también 
al matrimonio. Un caso hubo de cambio marital de parejas 
que, por lo rápido, llamó la atención de la Prensa y dió lugar 
a cáusticos comentarios. La hermana de Mr. Reginald Van
derbilt, en el transcurso de cincuenta minutos, se divorció de 
Mr. Arthur T. Kemp y se casó con Mr. Hollis T. Hunnewell. 
Esto ocurrió en Newport, y Justice Dubois, magistrado del 
Tribunal Supremo de Rhode Island, canceló la antigua unión 
y selló la nueva. Dr. Félix /\dler cita el caso de una mujer 
que se ha divorciado y vuelto a casar cinco veces; cuatro de 
éstas con el mismo marido, con quien se casó dos veces y se 

divorció otras dos. 
. Verdad es que la debilidad del divorcio y sus pecados no 

sólo afecta a los Príncipes del Privilegio. Bien nos consta 
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que nuestras diferentes iglesias están C d 
das con el incremento del mal entre iro un amente alarma-
del país, sin más excepción que las áodabs _las clases sociales 
• . m s aJas Segú 

cierto, los divorcios, no solamente son , . n parece 
Estados Unidos que en cualquier otromas, numerosos en los 
datos, en proporción con los mat . _pa1s de los que hay 
aumento con rapidez (1) t nmomos, sino que van en 

• Y es e aumento se ·fi 
de las leyes cada vez más rest . t· ven ca a pesar 

E 
ne 1vas. En 1903 h b 

stados Unidos sesenta m·1 d' . u o, en los • 1 1vorc1os. 
El Rev. Dr. Leighton Parks l . . 

Bartolomé en la ciudad d N , en a iglesia episcopal de San 
' e ueva Yorl d , • 

desde el púlpito· «Hace t . t e, ec1a recientemente 
. · rem a años ca · 

divorcio, nosotros apenas t , s1 no se hablaba del emamos conoc· · 
que hubiera ocurrido entre gente de re im~e?to de un caso 
el divorcio, es el asunto del día E spetabilidad. Pero hoy, 
el tema de las conversaciones . tr s el problema de la novela; 
madre con el hiJ' o· da qu h en e comensales; de él habla la 

' e acer a los T 'b 
pide a los legisladores re~or n unales de policía; 

1 
. i, mas en las le 

as autondades eclesiásticas A yes Y preocupa a 
desaparecido el matrimo . . veces parece como si hubiera 
Humanidad estuviere con:o,ty dque el int~~és principal de la 

T . n ra O en el divorcio» 
an poco dista esto de la exa era . , . 

que discuten la viabilidad de la g _c'.~n, que hay muchos 
lista inglés Mr Ge M propos1c1on del veterano nove-

, · orge eredith · 1 . 
contrato a plazo y no por toda la. ~ue e mat~monio sea un 
leyes del matrimonio y d l d' _vida. Otros piensan que las 

e 1vorc10 debe , . 
Y_ vemos que el Presidente de los Estad ; ~der mas ngurosas, 
c1ón del Congreso sob 1 . . os m os llama la aten

re « a permc1os ¡ · 
con que se aplican en algu E a ax1tud e indiferencia 
al mismo tiempo que n;s stados las leyes del divorcio», 

con ia en que «la cooperación de los 

(_1! Según i\lr. F. Wilcox en El P: . 
lacton entre los divorcios y los t~blcma del Divorcio, en 1870, la re-
4,8 por ioo¡ en 1890 6 2 po msa ~monios fue 3,5 por 100¡ en 1880 
1 E' - ' ' r 100 egun la M . ' os stados Unidos la prop .: emorta de 190 0 del Censo de 

, orc1on en g f 7 por roo. 1 9° ue de 5 por roo: en 1900, 
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-~ la legislación sobre distintos Estados se encamine a uru ormar 

este punto~ (r). . . eneral y aumenta tanto, 
Ahora bien, si el d1vorc10 es tan g . 1 falta de 

? D b ser general No debe ser m a 
¿cuál es _la caus~ 1 egt.:lación ni e~ la indiferencia para apli
uniform1dad en a e ' ~i Louis F Post en un librito 

mo observa 1~ r. · 
carla. Porque, co bl del divorcio (2 ) , el cere-
muy interesante sobre el pro ema . ·o mi·smo sino su 

. • 0 es el matnmoru , 
monial del matnmoruo n El erdadero matrimonio con-
«símbolo » o «prueba externa». v entesco de amor. Cada 

h d establecer un par 
siste en el hec 

O 
e d d las facultades intelectuales 

cónyuge de~e es~ar enamo: o de~ otro por considerarlas su
y de las inclinaciones mor es 

periores a las propias. . . «cuando la pobreza entra 
Un antiguo proverbio dice que •ft a Así es que la 

h ye por la ven~n •. 
por la puerta, el amor u d o en poco de mantenerse 
conservación del amor dep;~ e, n logra el ~mor corre peli
a distancia de la pobreza. 1 no seh d~ los ligados por el 

uando el amor falte, mue os 
gro, y, c . . d earán la separación, y muchos trata
vínculo matnmomal es d d las leyes de divorcio o a 
rán de obtenerla con la ayu a e 

pesar de ellas. , . o de divorcios y su aumen-. el numero exces1v 
Es decir, que axitud en la legislación ni en la ma-

to, no tiene ~or causa la ~ si las uniones conyugales fu~ran 
nera de aplicarla, porqu l'b emente que la ley pudiera 
felices, la facultad de separ~rset I drr1'a para romper los lazos 

. a influencia en . . 
conceder, nmgun . 1 S e'ectos son hijos del Pnv1-

L sa es socia . us 1' 
del amor. a cau mata la felicidad de otros que 
legio, que corrompe a ~nos ~n constante zozobra. El miedo 
viven al borde de la ruma_! hasta en las clases acomodadas 
a la pobreza es u~~ obses1on al de nuestra sociedad, están 

l cond1c10nes actu es 
que, en as . res reveses de la suerte. 
siempre presenciando favop . ; io colocados a la defensiva 

Pero los Príncipes del nv1 eg , 

(1) Mensaje Presidencial. Enero 30, 1905. . . 
• 1 1 •--io y del d1vorc10. 

( 2 ) Principios éticos de ma ri,,..,,. 
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en virtud de sus especiales ventajas, tienen poco que temer a 
la pobreza. La causa principal de los divorcios entre ellos, es 
lo contrario de la escasez o del temor a padecerla. Sus males 
no son por escasez, sino por superabundancia. Poseyendo pri
vilegios que los elevan en riqueza y poderío por cima de la 
masa general de sas semejantes, estos afortunados tienden a 
considerarse más o menos exentos de muchas de las leyes 
sociales que rigen a los demás. En estas exenciones incluyen 
varios deberes nacidos del matrimonio. Cada vez, en mayor 
número, contraen matrimonio irreflexivamente, y ninguna 
importancia dan a las obligaciones que contraen. Poco a poco 
llegan a pensar de sí mismos como Napoleón pensaba de sí 
propio: « Yo no soy un hombre ordinario, sino un hombre 
extraordinario. Las reglas generales de conducta no rigen 
para mí». 

Y lo peor es que si los divorcios manifiestos van aumen
tando rápidamente, hay sobrados motivos para creer que la 
infidelidad conyugal todavía es más general. Sin embargo, 
hay que tomar en cuenta que el sorprendente cambio de cos
tumbres en el país, relativas a la felicidad, santidad e indiso
lubilidad del matrimonb, no obedece a ningún antecedente 
característico; procede del Privilegio que precipita a unos en 
la desgracia e inculca a otros ideas erróneas. 

.-\sí corno cada vez se da menos importancia al vínculo 
matrimonial, así también se considera cada vez menos el 
fruto del matrimonio. El número de nacimientos disminuye • 
en las casas de nuestros Príncipes. 

Mas no hagamos suposiciones falsas. En el orden natural 
de las cosas, los nacimientos, considerados en conjunto, no 
pueden depender de la casualidad. La generación debe obe
decer a leyes naturales, puesto que la Naturaleza tiene leyes « 

para gobernar todas las provincias de su vasto imperio. Pa
rece ser que de cada cuarenta criaturas nacidas, veintiuna 
son varones y veinte hembras. Del mismo modo parece que 
la Naturaleza atiende al aumento de nacimientos cuando la 
vida de la raza está amenazada, sea por la falta de población, 
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o por la pobreza, enfermedades o cualesquiera condiciones 

adversas en poblaciones de densidad. 
Por-el contrario, cuando la existencia de la raza no corre 

peligro, parece que la Naturaleza se encarga de que disminu-

ya el número de nacimientos. 
Todo esto se verifica independientemente de la dirección 

humana consciente. Ello revela una ley natural: una ley que 
concuerda con el desarrollo intelectual y le está subordinada. 
Donde el nivel intelectual es bajo, como sucede en las pobla
ciones escasas o pobres, la Naturaleza provee de muchos hi
jos. Donde el nivel intelectual es alto, como entre las clases 
acomodadas suele ser, la Naturaleza produce menos hijos. No 
es esto decir que el desarrollo intelectual sugiera el empleo 
de fraudes en la generación; quizá los haya. Pero, aparte de 
ellos, la Naturaleza, automáticamente - procediendo sin di
rección consciente de la voluntad humana, -,aparece dismi
nuyendo los nacimientos, tal vez haciendo entrar en juego 
sutiles distinciones y refinamientos, y también acaso abrien
do nuevos horizontes a la mente que la absorban y reclamen 

su atención. 
Parece ser este el resultado cuando a la Naturaleza se la 

permite seguir su curso. De aquí que debamos esperar, no 
invariablemente; pero, por término medio, que sea más prolí
fico un matrimonio de la parte Este de la ciudad de Nueva 
York, qu~ otro matrimonio de los mejores barrics. Pero lo que 

· encontramos es aun más. La proporción de nacimientos en 
la parte Este inferior, aunque grande, es la normal para esa 
clase social. Pero hay una disminución, más que normal, entre 
todas las ·clases que están por cima de las muy pobres en 
cualquiera otra parte. Y esta disminución va en aumento. 

Esta disminución no puede ser producida por causas na
turales. La causa de ella tiene que ser artificial. Por más que 
nos repugne, tenemos que admitir la conclusión del doc
tor Cyrus, nuevo Delegado de Sanidad del Estado de Nueva 
York, de que la causa es «la evitación y precauciones vo-

luntarias». e 
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¿A qué se deben? En la clase media, creo que a la misma 
causa que aumenta el número de divorcios. En la mayor 
parte de los casos, la causa reside en la tensión económica 
más_ intensa cada ?ía, para sostener el pie de vida ya esta~ 
blec1do o uno superior a que se aspira. Donde así no sea, hay 
q~e b~carla en ~l miedo a los quebrantos de fortuna y a las 
pnvac1ones consiguientes gue laceran el corazón y el espíri
tu. De aquí la resistencia a entregar «rehenes a la fortuna:. 
eo las personas de los hijos. 

La práctica de este suicidio de «la raza> o de la clase 
entre lo que lla:°~mos «clases acomodadas», acusa cualquie; 
cosa en 1~ R~pubhca menos una condición social de riqueza. 
Pero ¿que diremos de la disminución de nacimientos entre 
nue~tros Príncipes del Privilegio? Su gran riqueza les pone a 
cubierto del temor a la pobreza, sus hijos no han de ser «los 
_rehenes de la fortuna»; la superabundancia está asegurada 
h~sta para las familias más numerosas posibles. Si «la evita
ción y las precauciones voluntarias» tienen por causa en las 
clases, m_edias el temor a la estrechez o a la pobreza, entre 
los prmcipes se practicará por razones muy diferentes de és
tas. ¿Será la principal, el deseo de tener libertad para llevar 
una vida frívola y voluptuosa? 


